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Ó R G A N O  D E  L A  O F I C I N A  D E  P R E N S A  Y  P R O P A G A N D A

le .Junio 1037

61 numero no importa
Toda la filosofía española está pene­

trada de Séneca. E l sencquismo ha si­
do y es una realidad en el pensamiento 
español. En sus epístolas a Lucilio 
desarrolló nuestro cordobés, repetida­
mente, su tesis contraria al valor de la 
multitud. Conviene alejarse de ella, 
evitar su contacto, repite. Demócrito 
dijo: «Uno solo es todos y todos no 
son más que uno». Pero Séneca mejo­
ró el juicio, afirmando que cl valor de 
las opiniones se ha de computar por 
el peso, no por cl número de las almas.
• -En otra carta se muestra sordo a los 
votos de la  opinión pública, a esa voz 
pérfida que se extiende por todas par­
tes, y preconiza, por el contrario, la se- 
^ridad  de sí mismo, que es decir la  ca­
lidad, no la cantidad. Y  consecuente 
con su teoría, aconseja el desprecio de 
cuanto cl vulgo ambiciona.

Nuestro Fcijóo, con su vivacidad pe­
culiar, glosó el tema en un discurso in­
titulado «Voz del pueblo». Aquella mal 
«ntendida máxima de que Dios se ex­
plica en la voz del pueblo, autorizó a 

- ia plebe para tiranizar el buen juicio, y 
«rigió en ella una potestad tribunicia 
capaz de oprimir la nobleza literaria. 
t)csatíno de donde nacen in fin ito s - 
añade ci buen benedictino— , porque 
asentada la conclusión de que la mul­
titud sea regla de la verdad, todos los 
desaciertos del vulgo se veneran como 
Aspiraciones dcl cielo. E l pueblo es 
un instrumento de varias voces, que si 
no por un rarísimo acaso, jam ás se 
Pondrán por sí mismas en el debido to­
no, hasta que alguna mano sabia las 
tempfe. Y  tan lejos está el escritor de 

'* pensar que cl mayor número deba cap- 
fer el asenso, que antes entiende se de­

be tomar el rumbo contrario, porque la 
naturaleza de las cosas lleva que en el 
mundo ocupe mucho mayor país cl 
error que la verdad.

Preguntado una vez el Papa Juan 
X X IIl qué cosa era la que distaba más 
de la verdad, respondió que cl dicta­
men del vulgo. Y  ahí está cl caso típi­
co de Savonarola, embaucador dcl vul­
gacho, al cual no le bastó la cremación 
dcl sagaz fraile en la plaza de Floren­
cia para quedar desengañado de sus 
imposturas.

La opinión de Fcijóo, lanzada con su 
desenfado característico en el primer 
tercio dcl siglo XVIII, impugna cl jui­
cio aquel de un célebre literato que 
sentó con manifiesta ligereza que al 
autor dcl «Teatro Crítico» se le debiera 
erigir una estatua y al pie de ella que­
mar sus escritos. Porque esc parecer, 
de la buena cepa estoica senequista, 
fue llevado a sistema en el mismo si­
glo por cl despotismo ilustrado: «Todo 
para el pueblo, pero sin el pueblo»: 
máxima absolutista, ideal político an­
terior a la Revolución, preconizado por 
Francia y practicado en España por la 
servidumbre borbónica de la  misma 
centuria.

La revolución francesa trajo cl libe­
ralismo dcl siglo pasado, consecuencia 
de la abstracción individualista de pro­
genie materialista, que predicó a los 

' cuatro vientos. Y  los vividores de an­
taño y hogaño y los crédulos papana­
tas se llenaron y llenan la boca con la 
gran falacia de «gobierno del pueblo 
por cl pueblo», la  democracia parla­
mentaria, porque en este régimen el 
pueblo, de vez en cuando, se hace la 
ilusión de ser soberano, pero quienes 
gobiernan real y efectivamente son otras 
fuerzas poderosas despóticas, más o 
menos ocultas, valiéndose de capitostes
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mendaces, cínicos y avaros, que cn el 
caso de España han facilitado la inva­
sión del poder bolchevique como legí­
timos descendientes de los conspirado­
res tenebrosos de otro tiempo.

La reacción contra la farsa democrá­
tica ha llegado con las nuevas concep­
ciones políticas de régimen totalitario, 
antiparlamentario y antisuíragista a 
usanza, pero no como absolutismo re­
trógrado sino como valoración de la 
función estatal sin exclusión de las 
aportaciones individuales. E l rascismo 
niega que cl número, por cl simple he­
cho de ser número, pueda dirigir la so­
ciedad humana y niega que este núme­
ro pueda gobernar mediante una con­
sulta periódica; rechaza el convenciona­
lismo mentiroso de la igualdad política 
(«un hombre un voto», vociferaban en­
golados los libcraloides sagastinos y 
canovistas) y la irresponsabilidad co­
lectiva.

E l nacional-socialism o es otro régi­
men eficaz, encuadrado cn iguales an­
helos. Los jefes tienen confianza en la 
m asa y ésta en ellos. Los primeros 
forman un cenáculo con una «base 
mental» común y atribuciones específi­
cas de cada nno. La masa goza con su 
sumisión fructuosa y la considera una 
virtud histórica y racial. E l «salazaris- 
mo» portugués y la Falange Española 
Tradicionalista y de las J. O. N. S . de­
rivan del mismo postulado. Estam os 
en el siglo colectivo, cl del Estado. E l 
pueblo ansia estar bien conducido y 
tiene hambre y sed de justicia, de auto­
ridad y de orden. Y  estos regímenes 
que se imponen en Europa son, cierta­
mente, los que están conquistando el 
alma de las muchedumbres, el alma que 
pervirtieron y enlodaron los llamados 
Frentes Populares, fabricados en talle­
res misteriosos.

Después de diez y nueve siglos vuel­
ve a imponerse el principio de nuestro 
filósofo Séneca para cl gobierno de los 
pueblos: importa cl peso, cl valor, no 
el número. Los ignorantes, por ser 
muchos no dejan de ser ignorantes. 
Principio que cobra actualidad cuando 
España desata las energías reprimidas 
durante un sueño de siglos y se des­
borda cn fuerza, en fe y cn esperanza.

Ricardo DEL ARCO

V igilad el espionaje enem igo y  dele*
ned y  d ean ociad  n lo s  tra id o re s .

l^ e n iá , pueblos fe  Rragón!

Continuamente se está pasando gente a nues­
tras filas. La prensa trae noticias de ello a diario 
y aun no dice todo lo que es, pues hay cosas qne 
conviene velar porque no surjan inconvenientes 
que impidan nuevas evasiones,

A veces, son pueblos enteros que huyendo del 
hambre y la desolación vienen a estas tierras 
tranquilas de la España liberada donde se vive 
en paz de Dios y en régimen de justicia.

(Y qué cuidado tienen en cl campo enemigo de 
que no se sepa en él de cierto lo que pasa aquíl

Poca confianza deben tener en cl aprecio de 
las gentes al bienestar que allí dicen se disfruta; 
pues si tan bien se estuviera en el paraíso bol­
chevique, si tanta fuera la felicidad que alli se 
goza, no habría peligro de que las gentes quisie­
ran huir de él.

Y sin embargo, huyen cuanto pueden.
Aunque sin saber hasta qué punto la vida es

normal aquí.
Y abundantes los alimentos.
Y  real y verdadera la fraternidad cristiana 

conforme al deseo del Generalísimo de que no 
hubiera un hogar sin lumbre ni un obrero sin 
pan.'

Sabedlo, pueblos de Aragón, si es posible que 
nuestra voz llegue a vuestros oidos.

Sabedlo hermanos nuestros, aun aquellos que 
ofuscados y engañados por gentes sin corazón, 
luchasteis en el otro bando.

Aquí, en estas tierras de la nueva España, de 
la  auténtica España, hay siempre unos brazos 
abiertos para cl que llega arrepentido.

Sabedlo, también, extranjeros a quienes os 
arrastraron hasta aquí: cn nosotros está nuestra 
libertad y el retorno a vuestra patria.

No tema nadie represalias.
Somos cristianos e hidalgos como españoles de 

antaño.
[Oh, si nos pudieran oir de todos los pueblos 

de Aragón que se pasaron—como cn otros frefl' 
fes—pueblos enteros—hombres, mujeres y niños 
—a partir con nosotros el pan que a nadie se 1® 
niega, y a dormir con nosotros bajo un techo 
que ampara la bandera Nacional!...

^llna adoetiencia a Hempo

Nosotros que tenemos una fé: el triunfo rotuo' 
do del nacional-sindicalismo basado en la 
ción, nosotros que tenemos un ideal: el rena®' 
miento de la España vigorosa y trabajadora coo 
una mayor justicia social, fcacmos también u®* 
convicción: que los promotores de esta lucha fr®' 
tricida han de ser apartados en su totalidad 
funcionamiento de la vida en esta nueva Espa^ 
una, grande y libre, acaudillada por Franco.

Todos los militantes en antiguos partidos po**' 
tkos tienen cabida en la nueva España con tal
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se sientan españoles y estén dispuestos a co­
laborar por el engrandecimiento y robustecimien­
to de su patria. Menos ios masones. Estos, no, 
no y no.

Los masones no han sido españoles, no lo son, 
ni lo serán. Son juramentados del judaismo in- 
lernacional, enemigos de todo ideal patrio, del na­
cionalismo, del tradicionalismo. Son traidores a 
la civilización milenaria ibérica que el bolchevis­
mo judaico trata de destruir en España. El ma­
són de ayer—que lo es de hoy—intenta de nuevo 
infiltrarse en los organismos del Estado, de las 
distintas milicias, de las distintas corporaciones. 
Su trabajo es silencioso, demoledor. Que nadie 
se deje sorprender de su nefasta y sigilosa labor. 
Es un enemigo de mucho cuidado. ¡Ojo y cuida­
do todos! sobre todo en las agrupaciones milita­
res y civiles y en las congregaciones religiosas,

A los masones nada más que esta enérgica ad­
vertencia: cesad en vuestras intentonas. La na­
ción está despierta y unida por un sacrosanto 
ideal. Proseguiremos nuestra unificación con el 
vigor de nuestra fé en la nueva España. Retira­
ros del escenario a tiempo. Vuestro sitio está en 
iótanos lóbregos. Dejaros envolver por las tela­
rañas del equivocado pasado de vuestra actua­
ción. Pero no intentéis interponeros a la radiante 
luz que brilla desde el límpido azul de la nueva 
España. Lo pagaríais muy caro...

No queremos una España vieja y  m aleada, si- 
00 un Estado que herm ane la  tradición y  sustan- 
cia de aqu el pasado ideal español con la s  form as 
Huevas vigorosas y  heroicas de ¡as juventudes de 
éste am anecer imperial.

Cerebro de tradición y  nervio del siglo XX.

BIWH

Cabos sueltos
Veremos, lector, lo que dura el poderlos atar. 
Hay que hacer verdaderos equilibrios y la ver- 

tod, en los periódicos seriecitos como este, gra­
bas a que su Redacción es toda ella más seria 
toe un bombardeo nocturno, las secciones de que 
re compone deben subsistir y como a mí me tocó 
"5la, pues hay que defenderla, que con ella defien­
do también mi amor propio profesional.

Pero, el uno que se va porque lo echan; cl otro 
toe le quitan el micro; el de más allá, que cae en 
te mudez cuando está mintiendo, no tengo a quien 
"reluchar ni comentar.

Esta es mi labor mas que informativa, deforma­
b a. pero, adelante, y Arriba España.

Como soy cumplidor de los deberes que la cor- 
impone, sirva este Cabo de despedida para 

amigo Julio el de la emisora de Bilbao, que ma-
* PUñaladita le den (a Julio y a la emisora).

Ha caído en el mutismo y seguramente, monta- 
0 sobre una onda, vuela, provisto de su aparato,

*  "p io n e s  desconocidas.

Adiós Julio: Vcre¡..3 s donde SALES ahora y... 
ahora, a esperar otro tanto de tu intimo y buen  
am igo mió Torrente, que Dios permíta corra la 
suerte que tú, que como correr, lo haréis cual 
buenos marxistas.

«Los únicos turistas que iremos a San Sebas­
tián seremos nosotros.»

jComo no os arroje la marea a la Conchai

«Les dolía la herida abierta en la cota.»
¿Y a vosotros la del coté  de Bilbao?

«Defendemos nuestro derecho a ser...»
Unos sinvergüenzas.

¿Recuerdas lector que'dije lo que chillaban con 
éso  de el Gallo?

¿Y añadía que pronto nos reiríamos de la es­
panté?  Pues ya está.

«Jugar la carta de Franco, es lo que el Vatica­
no está haciendo.»

Vista que tiene, pues, o así.

«España es un cuerpo inerte, colocado en los 
mármoles de las autopsias.»

Tan tétrico como poético; pero esa España es 
la vuestra, despedazada.

El consejero de Euzkadi Salva, ha embarcado 
en el «Normandie», luego de facturar a su familia 
para Londres.»

Este Salva, hace honor al apellido.

El general Pocacosa ha publicado un bando en 
Madrid, obligando a la evacuación para facilitar 
el problema alimenticio.

Esto, que dicho así y analizado parece una so­
lemne porquería, da mucho que pensar viéndolo 
dcl otro lado.

Siempre quien evacúa,, tiene que haber comido 
y aqui, o alli mejor dicho, tienen que evacuar por 
no poder comer.

Perdón. No lo haré más. jComo se trata de 
Miaja... y además empieza por MI

D.

H ermanos nuestros, que envenenados p o r  su­
gestivas prom esas se quedaron en la zona roja  
esperando ¡a dicha pregonada, están y a  entre 
nosotros, curados de su delirio.

Escuchad su pa labra  que es e l eco de la  Histo­
ria ; de una historia escrita con sangre sobre  
cuerpos inocentes en ambiente de depravación, 
miseria y  lágrima.

H e ah i e l comunismo práctico.
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I NFORMACI ÓN DE UA GUERRA

Com unicados Oficiales

Boletín informativo del Cuartel General del Ge­
neralísimo, con noticias recibidas hasta las 2 0  ho­
ras del día de hoy.

Ejército dei Nor/e.—Frente de Vizcaya*—En la 
tarde de ayer fuerzas legionarias ocuparon Ma- 
rurí, Urizar de Lemoniz, Gorliz y Plencia. Hoy 
han pasado la ría y siguen avanzando victorio­
samente.

Las demás columnas han continuado también 
su impetuoso avance ocupando Santo Domingo, 
Galdácano, Yurre, Icebu y Atalle. Nuestras tro­
pas desde Galdácano han pasado el rio Ibaizabel 
y siguen avanzando.

Cada dia toma proporciones más gigantescas 
la derrota del enemigo que deja en nuestro poder 
numerosos cadáveres, armamento y material di­
verso en cantidades grandiosísimas.

Frente de Santander.—Fué rechazado un inten­
to de ataque del enemigo en el sector de Aguilar 
de Campo, causándole varias bajas.

Frentes de Asfurías 7  led n .—Algunos tiroteos 
y cañoneos.

Ejército del Centro.-Fxznte  de Aragón.—El 
enemigo intentó llevar a cabo un ataque en el 
sector de Molina de Aragón, siendo rechazado y 
perseguido por nuestras fuerzas, que le cogieron 
8  prisioneros y 5 milicianos, entre estos un te­
niente y un sargento.

En un ataque de los rojos a una posición del 
sector de Cariñena fueron rechazados, causándo­
les 18 muertos, de los cuales 10  quedaron en 
nuestro poder.

Otro intento con infantería y 7 tanques rusos 
fué también rechazado con numerosas pérdidas 
para el enemigo.;

Frente de Soria.—Tiroteos en algunos sectores.

Frente de Avila.—Se presentaron 11 milicianos 
enemigos, 5 de ellos con armamento.

Frente de Madrid.—Sia novedad.

£/ércíto tfe7 Sur.—Tiroteos en varios sectores.

Actividad de la  Aviación.— En Zaragoza 18 
aparatos enemigos hicieron una incursión descar­
gando las bombas precipitadamente en el Burgo 
y cerca del aeródromo, sin consecuencias, .pues 
les salieron al encuentro nuestros cazas derri­
bándoles uno, sin novedad^ por nuestra parte.

Sobre Málaga arrojaron 4 bombas dos aero­
planos enemigos, resultando 3 muertos y 8  heri­
dos leves, todos ellos paisanos.

Salamanca 15 de Junio de 1937.—De orden de 
S. E.— El General 2.° Jefe de E . M., Francisco 
Martin Moreno.

N O T I C I A

— GALDACANO.—Donde los marxistas inten­
taron resistir, allí fueron derrotados’. Nuestras 
vanguardias están en los suburbios de Bilbao, 
donde se puede observar que en algunos edificios 
ondea la bandera rojo y gualda. En la ciudad de 
Plencia ha sido hallada por las tropas legionarias 
«Flechas Negras», una estación emisora.

— PARIS.—Noticias recibidas de Bilbao infor­
man que los habitantes de dicha capital esperan 
con ansiedad la llegada de las tropas nacionales. 
En bastantes edificios ondea ya la bandera na­
cional; Bilbao está virtuaimente en poder de las 
tropas nacionales.

— PO N TEV ED R A .— Nuestras brigadas legio­
narias han efectuado una brillante operación de 
limpieza entre Munguía y la  costa. En este mag­
nifico avance ha sido ocupada dicha ciudad, la 
cual los ro jo s habían minado previamente, prin­
cipalmente la  iglesia, donde estalló una formida­
ble cantidad de dinamita, que redujo a escombros 
el edificio.

— RADIO VERDAD.—Comunican de Munguía 
que 24 horas después de ocupada esta población, 
explotaron diferentes minas, principalmente en la 
Catedral y Ayuntamiento, quedando sepultados 
los numerosos heridos allí refugiados.

Más fá c i l  es  la c o a d r a ta r a  del círcoU

Parece que Indalecio Prieto, en sus últimas de­
claraciones, ha dicho que dentro de muy poco 
tiempo se producirá en la guerra un fenómeno cu­
rioso. Por el momento, él no puede revelar d* 
que fenómeno se trata. No sabemos si aludirá al 
poco curioso fenómeno de la crisis dcl Gobierno
rojo.
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Nosotros sabemos qué fenómenos curiosos pu«' 
den producirse en esta guerra. Y no pueden ptO' 
ducirse ni uno más ni uno menos.

A saber:
Que los marxistas no corran.
Que los marxistas decidan ser honrados..
Que los marxistas tomen Toledo.
Que los marxistas coman.
Que los marxistas acuerden considerar el a**' 

sinato como un hecho repugnante.
Que los marxistas sean humanos.
Que los marxistas respeten las iglesias.
Que los marxistas no mientan.
Que los marxistas no incendien.
Que los marxistas sientan España.
Que los marxistas no blasfemen.
He aquí algunos de estos fenómenos, entre 

cuales, quizá, está el que promete 
to; pero todo cl mundo sabe que Indalecio 
tiene una imaginación calenturienta.

Como se ve, nada de esto es posible.
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